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Acto  únioo 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  el  patio  de  una  casa  de  labor  en 
la  provincia  de  Madrid.  Lateral  derecha,  fachada  de  la 
casa,  con  puerta  practicable  en  primer  término,  y  en  el 
segundo,  un  poco  en  alto,  ventana  con  algunas  macetas 
de  flores.  Lateral  izquierda,  fachada  de  tinado  o  cober- 
tizo que  se  supone  es  el  establo,  con  puerta  practicable, 
¡unto  a  la  que  habrá  un  banco  de  madera  muy  tosca- 
mente construido.  Al  foro,  tapia  con  portón  de  entrada  en 
el  centro,  por  el  que  se  ve  en  el  forillo  árboles  y  rama\e. 
Junto  a  la  puerta  de  la  casa-vivienda,  un  banco  de  pie- 
dra mal  hecho.  Un  taburete  y  algunos  aperos  de  labran- 
za distribuidos  por  la  escena. 

La  acción,  al  caer  la  tarde  de  un  día  de  verano.  Epoca 
actual.  Derecha  e  izquierda  del  actor. 

(Al  levantarse  el  telón  estará  BLAS  sentado 
en  el  ba,nco  de  madera  y  cosiendo  el  collar  de 
una  muía.  A  medida  que  canta  hará  sonar 
los  cascabeles  del  collar.) 

Música 

Blas  Mulilla,  trota  ligera 

donde  me  espera  mi  ainada, 
que  quiero  pronto  cegarme 
con  la  luz  de  su  mirada. 
Siendo  mi  novia  la  moza 
que  impera  por  su  belleza ; 
la  que  a  mí  me  quita  el  sueño 
perdiendo  hasta  la  cabeza, 
no  te  extrañe  a  ti,  mulilla, 
que  tenga  prisa  por  verla 
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pues  todo  el  tiempo  me  es  poco 
para  celarla  y  quererla. 
(Hablando  sobre  la  música.)  ¡Pero  este  con- 
denao  de  collar  la  lata  que  me  está  dando!... 
Lucía  (Desde  dentro.) 

Yo  vi  unos  ojos,  madre, 
que  me  han  mirado, 
y  que  hasta  el  dulce  sueño 
¡ay!  me  han  robado. 
Blas  (Con  gran  entusiasmo.)  Y  qué  bien  canta  mi 

mojza.  ¿Viva  tu  madre,  reina! 
Lucía  Y  esa,  mirada 

en  el  fondo  del  pecho 
llevo  grabado, 

Hablado 

Blas  Aunque  estamos  regañando  casi  tos  los  días, 

nos  queremos  mucho.  Porque  como  buena  es 
mejor  qu'el  pan ;  y  guapota..  Y  que  tié  un  co- 
razón que  no  pué  ver  a  naide  con  penas. 

Lucía  (Saliendo.)  ¿Qué  haces? 

Blas  ¿Pa  qué  te  valen  esos  ojos?  ¿Es  que  no  lo 

ves  ? 

Lucía  Vaya  unos  modales  pa  contestar  que  tiés, 

hijo.  Te  pediré  permiso  p'habtarte  otra  vez, 
si  te  paice. 

Blas  No  ti'enfades,  Lucía,  que  no  he  quería  faltar- 

te, qu'es  que  por  coser  la  hevilla  d'este  mal- 
decía collar,  m'he  arreao  lo  menos  siete  pin- 
chazos. 

Lucía  Y  lo  quiés  pagar  conmigo,  ¿no? 

Blas  (Dejando  el  collar  en  el  banco  y  acercándose 

a  Lucía,  muy  meloso.)  Ya  sabes  que  yo  te 
quió  a  ti  con  toa  mi  alma ;  pero  es  que  algu- 
nas veces  está  uno  enfadao  y  no  sahe  lo  que 
uno  dice.  Pero  po'r  este  cuerpo  serrano  está 
tu  Blas  tocao  de  la  cabeza. 

Lucía  Sí;  ahora  mucho  cariño*,  y  aluego  cuando 

nos  amorramos  me  pones  como  un  trapo  y  no 
me  hablas  en  tres  días. 

Blas  Eso  es  to>  porque  te  quiero,  y  si  no  te  hablo 

en  tres  días  es  porque  sé  que  vienes  tú  a 
buscarme  al  cuarto-. 

Lucía  Oye,  ¿a  qué  cuarto? 

Blas  Al  cuarto  día,  mujer. 

Lucía  ;  Ah ! . . . 

BI&s  Es  que  no  te  creas  que  yo  soy  como  el  Paco, 
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que  se  enamorica  y  le  da  por  suspirar'  y  po- 
nerse triste  como  si  fuá  a  un  entierro. 
Lucía  ¿Y  de  quién  está  enamorao  el  Paco? 

Blas  (Confidencialmente.)  Toma,  de  quien  va  a 

ser :  de  la  Carmela- 
Lucía  (Idem.)  Y  la  Carmela  d'él. 
Blas  (Curioso.)  Oye,  ¿y  cómo  lo  sabes? 
Lucía          Pues  porque  un  día  me  dijo  qu'el  único  mozo 
que  la  gustaba  era  el  Paco;  pero  que  como 
él  la  miraba  como-  si  fuá  una,  hermana,  que 
no  tenía  esperanzas. 
Blas  j  Qué  primo  es ! 

Lucía  Lo  qu'es  es  que  comprende  que  él  no  es  pa 

ella,  y  que  a  lo  mejor  el  señor  Antonio  no 
quié  esos  amores,  porque  fuera  de  qu'el  se- 
ñor Antonio  le  quié  como  a.  un  hijo,  ni  aon- 
de  caerse  muerto  tié  el  Paco. 

Blas  ¡Bah!...  Pero  es  honrao  y  trabajador  como 

pocos. . . 

Lucía  Eso    sí,    que  como  honrao   y   trabajaor  sí 

qu'es...  pero... 

Blas  Pero...  ¿a  tí  que  t 'importa?  ¡Allá  ellos! 

Lucía  (Enfadada.)  Bueno,  me  voy,  que  lo  qu'es  con- 

tigo no  se  pué  esperar  na  más  que  una  patá 
de  las  que  acostumbras...  (Mutis.) 

Blas  No  m'enfado  porque  te  quiero,  prenda,.,  (La 

da  un  azote  al  tiempo  que  ella  hace  mutis,  y 
mientras  vuelve  a  su  quehacer,  canturrea:) 
Si  a  las  mujeres  las  tratas 
con  cariños,  te  dominan; 
trátalas  a  batacazos 
y  verás  cómo  te  miman. 

Paco  (Entrando. )  ¡  Hola,  Blas ! 

Blas  ¡Hola,  Paco!  Cansadlo  vienes. 

Paco  (Sentándose  y  colgando  el  sombrero  en  una 

vara  que  trae  y  que  deja  apoyada  en  la  pa- 
red.) Bastante,  no  creas. 

Blas  ¿Has  ido  al  molino? 

Paco  (Un  poco  sombrío.)  Sí;  de  allí  vengo-. 

Blas  Oye,  ¿qué  tiés!  que  pa.ic.ei  qu' estás  ptfeocupao? 

Paco        •  Na,  hombre.  No  tengo  na. 

Blas  Di  qu'es  que  no  quiés  decírmelo;  pero  yo»  que 

tengo  buen  ojo,  veo  que  tiés  algo,  y  pué  que 
apostara  lo  qu'es. 

Paco  Sí,  Blas:  tengo  lo  de  siempre.  ¿Qué  quiés 

que  tenga?  Y  a  más  acabo  d'enterarme  de 
qu'el  Ufrasio,  el  chico  del  tío  Mariano,  quié 
venir  a  rondar  a  la  Carmela. 
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Pues  d'esd  no  ties  qu'extrañarte,  porque  co- 
rno tú  no  lo  hac¿s,  pues  lo  tendrán  que  ha- 
cer otros,  que  ella  ya  está  en  edá. 
¿Y  yo  por  qué  lo  voy  a  hacer?  No  quió  más 
que  si  la  cortejan,  la  cortejen  ¡con  foríiia- 
lidá. 

No,  Paco;  no  es  porque  no¡  lo  vayan  a  ha- 
cer con  formalidá  por  lo  que  tú  estás  tan 
apenao.  Es  por  otra  cosa.  .Dándole  un  gol- 
pecito.)  Yo  te  quió  como  a  un  hermano  y  sé 
que  tú  estás  asina  porque  quies  á  la  Carme- 
la,  y  na  más  que  por  eso. 
(Confuso.)  ¿Tú  qué  sabes? 
Sí  que  lo  sé.  Que  no  tiés  los  ojos  na  más 
que  pa  ella;  y  no  vayas  a  creer  que  yo  quió 
que  me  mires  a  mí,  no;  pero  te  había  y  no 
aciertas  a  decir  palabra.  Que  cuando  se  quié 
de  veras  se  nota.  Y  no  ties  perdón  de  Dios 
si  no  la  hablas,  porque  yo  sé  qu'ella  te 
quiere. 

(Anhelante.)  ¿Que  tú  sabes?... 

Sí  que  lo sé;  como  que  hace  un  ra  tillo  se  lo 

dije  a  la  Lucía  y  ella  fué  la  que>  me  dijo  que 

también  te  quié  a  ti  la  Carmela. 

¿Y  ella  cómo  lo  supo? 

Porque  la  Carmela  la  dijo  un  día  que  a  ella 
el  único  mozo  que  la  gustaba  eras  tú;  pero 
que  como  la  tratas  como  si  fuá  tu  hermana, 
pues  que  no  tenía  esperanza  de  que  la  qui- 
siás  de  otra  manera. 
(Alegre.)  ¡Y  yo  sin  saberlo! 
Habíala  y  ya  verás  cómo  te  quié.  (Se  abre 
en  este  momento  la  ventana  y  aparece  Car- 
mela que  empezará  a  regar  la  maceta  de 
flores.)  Mira  :  ahí  la  tienes.  Yo  te  dejo  solo, 
y  sé  decidió,  hombre.  ¿No  me  ves  a  mí  lo 
decidió  que  fui  y  que  sigo  siendo  con  la  Lu- 
cía? 

Es  que  no  m'atrevo.  Me  se  forma  un  núo  ep 
la  garganta  que  me  falta  la  voz  y  tiemblo. 
(Decidido.)  Oye,  Carmela.. 
Desde  la  ventana.)  ¿Qué  quieres,  Blas? 
Que  cuando  quieras  y  termines  de  regar, 
que  bajes,  que  el  Paco  te  tié  que  icir  una 
cosa. 

Bajaré  en  seguida. 
Pero,  Blas... 

No  tengas  mieo,  cobardón;  que  te  ahogas 
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con  un  pelo.  (Coge  el  collar,  le  cuelga  desde 
la  puerta  en  el  interior  del  establo  y  hace 
mutis.) 

Música! 


(Saliendo. ) 

¿Qué  tenías  que  decirme? 
Dímelo  que  ya  he  bajado-. 
Aparte.) 

«No  nVatrevo ;  tengo  miedo. 
¡Oh,  momento  deseado1!» 
Carmela  .  ¿Qué  te  pasa?  ¿No  contestas? 

Paco  Quiero  pedirte  perdón 

por  si  acaso  te  molestan 
las  quejas  de  mi  pasión. 
Carmela,  luz  del  día, 
escucha  los  dolores 
que  dan  al  alma  mía 
mis  ocultos  amores...; 
escúchalos,  y  luego 
que  lo  hayas  escuchado, 
conc/édeme  el  consuelo 
por  mí  tan  deseado. 
Carmela  Si  ello  no  es  indiscreto 

confíame  tu  amor; 
que  guardaré  el  secreto 
compartiendo  el  dolor. 
Paco  Mi  corazón  destroza 

pasión  honda  y  sincera 
que  me  inspiró  una  moza 
por  demás  hechicera, 
al  mirar  corno  un  niño 
sus  ojos  cual  imanes 
que  atraen  mi  cariño 
y  avivan  mis  afanes... 
Mil  veces,  anhelante, 
quise  hablarla  y  no  pude, 
y  mi  pasión  amante 
temeroso  contuve ; 
porque  ella  tiene  bienes 
y  yo  muy  pobre  soy, 
y  sufriré  desdenes 
si  a  p  relien  de  ría  voy... 
Carmela  Tú  eres  bueno  y  porfía, 

noble  y  trabajador... 
Cualquiera  se  honraría 
poseyendo  tu  amor. 
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Que  sólo  las  riquezas 
despiertan  ilusiones, 
mientras  que  las  pobrezas 
unen  los  corazones. 
Mi  Carmela  querida, 
mitiga  mi  dolor, 
porque  eres  tú,  mi  vida, 
quien  despertó  mi  amor. 


Y  A  dúo.j 


Sólo  para  quererte, 
tan  sólo  para  amarte, 
ansio  yo  la  vida 
que  me  da  tal  placer. 
La  idea  de  perder íe 
hace  que,  al  adorarte, 
a  mi  pasión  dormida 
despierte  mi  querer. 

Hablado 
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¡Qué  feliz  soy,  Paco!  Hace  ya  mucho  tiempo 
que  soñaba  con  esto;  pero  como  tú  no  lo  ha- 
cías creí  que  sería  otra  moza  la  que... 
¿Otra?  Xo;  tú  sola  llenaste  por  completo  mi 
vida ;  mis  pensamientos  iban  todos  dedica- 
dos a  ti,  y  todo  por  ti  lo  hubiera  yo  sufrido ; 
pero  siempre  tuve  miedo  de  decírtelo,  y  por 
otra  parte,  ¿crees  que  tu  padre  querrá  nues- 
tros amores? 

Sí;  él  te  quiere  a  ti  mucho,  y  en  cuanto  a 

mí,  no  digamos.  Habíale  y  verás  cómo  nos 
casamos  pronto. 
¿Pa  la  feria? 
Pa  la  feria. 

[Desde  dentro.)  Déjelo,  don  Agustín,  que  no 
merece  la  pena.  (Carmela,  un  poco  precipi- 
tada, hace  mutis.  Entran  el  señor  Antonio 
y  don  Agustín.) 
Santas  y  buenas  tardes,  Paco. 
Buenas  tarde,  padre. 
Y  calurosas. 

(Que  al  quitarse  el  gorro  para  limpiarse  el 
sudor  de¡a  ver  una  respetable  calva.)  Dema- 
siado calurosas.  ¡Menudo  paseíto  me  habéis 
hecho  dar! 

¡Bah!...  Se  asusta  usted  por  poco. 

No  es  que  me  asuste  por  poco.  Lo  que  me 
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asusta  es  el  calor.  (Reparando'  en  Paco,  que 

está  un  poco  preocupado.)  Pero  oye,  tú,  ¿qué 

es  lo  que  te  pasa? 
Paco  Na;  que  me  duele  un  poco  la  cabeza. 

Agustín       ¿No  serán  dolores  de  amor?  Porque  por  ahí 

dicen  malas  lenguas  que  estás  enamorado, 

¿es  verdad? 

Antonio  Algo  debe  de  haber  de  eso»,  porque  cuando 
el  río  suena... 

Paco  (AtajándQle.)  No  lo  crean  ustedes;  hablar 

se  habla  de  tantas  cosas  en  el  pueblo...  ;  pe- 
ro todo  son  chismes  y  cuentos. 

Carmela      (Saliendo.)  Buenas  tardes. 

Agustín       Buenas  tardes,  Carmelilla. 

Carmela  (A  su  padre.)  ¿Pero  dónde  ha  estao  usted 
tanto  tiempo? 

Antonio  En  la  viña  del  Zorrillo.  Por  cierto!  (riendo) 
que  viene  cansadísimo  don  Agustín. 

Agustín       ¡  Bah !  Que  quiere  tomarme  el  pelo  tu  padre. 

Carmela  Dificilillo  es,  porque  a  usted  ni  con  cristal 
de  aumento  se  le  pué  tomar. 

Agustín       ¿También  tú,  piñuela?  Ya  me  las  pagarás... 

Paco  No  lo  creas;  don  Agustín  no  es  vengativo. 

Agustín  Can  no  casarla  cuando  la  llegue  la  hora  de 
casarse...  Y  a  propósito,  ¿no  tienes  novio? 
¿No  has  puesto  los  ojos  en  algún  mozo  que 
te  haya  gustado? 

Carmela  Qué  curioso  y  qué  preguntón  viene  usted  es- 
ta tarde,  padre. 

Paco  Como  que  a  mí  me  ha  venio  preguntando 

que  si  era  verdá  lo  que  dicen  por  el  pueblo. 

Carmela      ¿Y  qué  dicen? 

Agustín       (Atajando  a  Paco.)  Pues  que  está  triste  y 

preocupado,  y  rehuye  salir  con  los  amigos 

porque  está  enamorado. 
Carmela      (Un  poco  ruborosa.)  ¿Con  que  esas  tememos? 
Paco  No  hay  que  hacer  caso  de  chismorreas. 

Antonio       ¿Sabes,  hija — y  a  todo  esto  cambiando  de 

conversación — ,  que  el  paseo  me  ha  abierto 

el  apetito? 

Carmela  Si  quiere  usted  mandaré  a  Lucía  que  ponga 
la  cena. 

Antonio       Sí,  anda  ;  que  mi  estómago  grita,. 
Carmela      Adiós,  Padre;  hasta  luego.  (Mutis.) 
Agustín  m    Adiós,  Carmelilla.  Tiene  usted  un  ángel  por 

hija,  señor  Antonio. 
Antonio       Y  que  lo  diga.;  como  que  estoy  ciego  por 

ella. 
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Lo  merece. 

Bueno,  yo  estoy  muy  bien  aquí;  pero  hago 
falla  en  otro  sitio. 
¿Se  va  usted  ya? 

¿Y  qué  hacer,  hijo?  Les  deberes  son  los  de- 
beres. 

Qué,  ¿repetimos  el  paseíto  mañana? 
Ande,  padre  ;  lo  desafía  a  andar. 
;Ca,  hombre!  Ni  con  lupa  me  encuentra  a 
mí  mañana.  (Sé  va  haciendo  de  noche.  Sale 
la  luna.) 1 

Adiós,  do<n  Agustín. 

Hasta  mañana;  pero  (recalcando)  por  la 
tarde. 

Hasta  mañana. 

Hasta  mañana,  Padre.  (Don  Agustín  hace 
mutis.) 

Vamos  a  cenar,  Paco. 

Aguarde  usted  a  que  nos  llamen...,  porque 
tenía  que  habí  arle . . . 

Ya  veo  que  estás  muy  preocupado.  Habla, 
hofmbre  ;  habla  lo  que  sea. 
(Que  duda  antes  de  decidirse.)  Señor  Anto- 
nio, yo  quiero  a  la  Carmela...  (Ante  un  gesto 
de  extrañeza  de  aquél).  Sí,  la  quiero  con  toda 
mi  alma...  Yo  creo  que  usted,,  que  me  quié 
como  a  un  hijo.,  no  me  negará  que  la  quiera,, 
¿  verdad  ? 

(Un  tanto  agitado  por  lo  inesperado  del  asun- 
to.) Pero,  Pacoy  ¿estás  en  tus  cabales? 
(Sin  comprender.)  ¿Y  por  qué    no?...  ¿Es 
acaso  un  delito  que  yo  la  quiera? 
No;  pero  eso  no  pué  ser. 
¿Por  qué,  señor  Antonio,  por  qué-? 
Porque  no  pué  ser.  .   .  . 

¿Np  soy  honrao  y  trabajador? 
No  es  eso  bastante,  Paco, 
No  es  eso  bastante...  ¿Luego  usted  guarda  a 
la  Carmela  pa.  casarla  con.  . el  que  tenga  di- 
nero y  hacienda?  (A  margado- )  Eso  es  ven- 
derla... o,  por  mejor  decir,  darla,  por  el  in- 
terés1 sin  tener  en  cuenta  el  cariño... 
No!,  no;  es  eso,  Paco.  Tú  que  siempre  has  sío 
tan  obediente  y  que  sabes  lo  que  te  quiero;  . 
parece  mentira  que  no  comprendas  que  hay 
una  razón ^ por  la  que  yo  no  puó  consentir^ 
esos  amores.  No,  Paco;  no  pué  ser... 
Si  la  razón  es  la  que  me  ha  dicho  usled,  no 
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Antonio 
Paco 


Antonio 


Paco 
Antonio 


Paco 
Antonio 

Paco 

Antonio 

Paco 

Antonio 

Paco 
Antonio^ 


es  razón:  es  egoísmo,  interés...  (Pequeña 
pausa.)  (Con  humildad.)  Ya  sé  que  desde  ni- 
ño me  quedé  sin  padre  y  que  me.  recogió  un 
hombre  bueno  y  generoso,  que  sietmpre  me 
ha  tratao  como  a  un  hijo ;  pero  yo»,  que  era 
sensible  al  querer;  yo,  que  miraba  a  la  Cál- 
mela como  si  fuá  una  hermana,  sentí  un  día, 
no  sé  cuál,  algo  extraño  en -mí,  un  callado 
cariño,  que  eso  era  lo  que  sentí,  que  se  fué 
apoderando  de  mí  y  creciendo  cada  día  has- 
ta hacerse  una  pasión  tan  grande,  que  aho- 
ra es  ya  tarde  pa  borrarla. 
To  se  olvida  en  este  mundo,  y  por  eso  yd  es- 
pero que  íu  olvides  a  la  Carmela... 
(Enérgico,)  ¿Olvidarla?  ¡  ¡Nunca!  !  Huiré  de 
aquí  donde  se  desprecia  a  un  hombro  (con 
dolar)  ¡pohre!,  pero  (cón  firmeza)  honrao. 
Iré  a  la  ventura,,  a  tierras  extrañas,  donde 
no  puedan  prohibirme  que  me  acuerde  de 
ella...  Y  al  hombre  generoso  que  me  reco- 
gió, bien  le  pago  su  noble  acción  con  la,  pe- 
na tan  enorme  que  me  causa... 
(Conmovido.}  Vamos,  Paco,  calma  ese  do- 
lor... (Gomo  luchando  con  él  mismo.)  ¿Y  qué 
me  toca  hacer?  No  quiero  que  nunca  digas 
que  el  señor  Antonio*  no  ha,  sío¡:  bueno  con- 
tigo. Eres  hombre  y  creo  sabrás  resistir  las 
noticias  por  tristes  y  dolorosas  que  sean. 
(Extrañado.)  ¿De  qué  va  usted  a  hablar? 
De  lo  que  tú  no  sabes  y  que  yo  nunca  te  hu- 
biera dicho  a  no  ser  que  la,s  cosas  llegaran 
a,  un  punto  que  hiciera  necesario  que  te  las 
dijera... 

¿Se  trata  de  mí? 

Sí;  de  ti,  en  parte;  pero  más  de  mí  y  dte  tu 

padre,  -  ■ 

¿ Luego  usté  le  conoció ?       "  ; 

¡  Más  me  valiera  no  haberle  conoció ! 

¿Y  por  qué  me  lo  ha  ocultao  usté  siempre 

que  se  lo  he  pFeguntao? 

Porque  nos  convenía  a  los  dos  lo  he  hecho1' 

¿Y  ahora  va  usté  a  decirme?... 
Todo.  Escucha  :  En  un  pueblo  de  ta  provin- y 
cia  de   Zamorjp,  llamado  Robiartos  (1),  ha- 
ce de  esto  unós  diez  y  ocho  años,  vivía  un 


(i)  -  Pueblo  imaginario. 
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hombre  trabajaor  y  honrao  a  carta  cabal,  a 
quien  le  tocó  de  mujer  la  moza  más  bonita 
que  puedes  imaginarte...  (Va  apasionándose 
paulatinamente.)  Los  dos  se  querían,  y  de 
aquel  cariño  nació  una  niña,  y  durante  al- 
gún tiempo»  creyeron  ser  los¡  más  felices  del 
mundo. . .  Pero  en  el  mismo  pueblo  vivía  tam- 
bién un  hombre  joven  y  viudo  con  un  niño 
de  corta  edá.  A  este  hombre,  que  se  llama- 
ba Andrés,  se  le  conocía  por  el  apodo  de  «el 
Valentón»  por  sus  valentonadas  y  bravuco- 
nerías, y  la  mala  suerte  quiso  que  se  ena- 
morara perdidamente  de  Carmen,  madre  de 
Carmela  y  esposa  mía,  la  cual  siempre  re- 
chazó sus  galanteos  y  despreció  sus-  amena- 
zas... Mas  un  día  «el  Valentón»,  aprovechan- 
do una  ausencia  mía  del  pueblo,  entró  en 
mi  casa,  y,  frenético,  intentó  poseer  a  aque- 
lla mujer  que  sólo  a  mí  me  quería...  Y  ciego 
de  despecho  al  no  poder  realizar  su  crimi- 
nal idea,  la  mató,  ahogándola  en  sus  brazos.., 
•  Calcúlate  el  dolor  que  esto  me  produjo!...  Y 
yo  nada  pude  hacer,  nada  pude  intentar,  no 
pude  arrancarle  la  vida  como  él  me  había 
arraneao  a  mí  la  felicidá,  porque  lo  encarce- 
laron... (Pausa.)  Supe  más  tarde  que  al  in- 
tentar escaparse  del  presidio  le  mataron  los 
centinelas  al  descubrirle...  Yo,  medio  muer- 
to de  pena  y  de  dolor,  tuve  un  arranque  de 
caridá  pa  el  canalla  aquel  y  recogí  a  su  hijo, 
que  quedaba  en  la  miseria  y  abandonao,  y 
que  eres  tú...  (Pausa)  Ahora,  ya-  que  me 
obligaste  a  decirte  esa  razón,  ya  que  la  sa- 
bes, creo  que  serás  tú  mismo  quien  no  quiá 
casarse  con  la  Carmela. 

Paco  (Dolorido.)  ¡¡Yo,  el  hijo  del  asesino  de  la 

madre  de  Carmela!  !  ¡  ¡Qué  vergüenza  y  qué 
dolor!!...  Prométame  usté  no  decirle  na  de 
esto  a  la  Carmela... 

Antonio       Descuida,  que  ná  sabrá. 

Lucía  (Saliendo.)  ¿Pero  no  vienen  ustedes  a  cenar? 

Antonio  Sí,  ya  vamos.  Anda,  Paco,  cálmate  y  vamos 
a  cenar.  (Mutis  Lucia  y  señor  Antonio.) 

Paco  i  Qué  vergüenza !  ¡  Yo  el  hijo  de  un  asesino  1 ... 

¡¡Y  de  quién,  Dios  mío!!...  En  un  instante 
todas  mis  ilusiones  tiradas  por  tierra...  El 
único  anhelo  de  mi  vida  huye  de  mí...  No; 
yo  no  puedo  continuar  aquí  por  más  tiem- 
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po...  Huiré  (con  resolución),  sí,  huiré  donde 
no  me¡  conozcan  ni  puedan  quitarme  de  que 
la  quiera..  Mientras  ellos  cenan  yo  prepara- 
ré mis  cosas  ;  cuando  se  acuesten  saldré  de 

•  camino,  y  cuando  mañana  se  den  cuenta.,  ya 

estaré  lejos  de  esta  casa  en  la  que  no  puedo 
vivir...  ¡Y  yol  sin  saber  en  el  mundo  que  vi- 
vía!' (Pausa.)  Sí,  prepararé  mis1  cosas.  ¿Qué 
he  de  hacer  más  que  marcharme?  (Mutis.) 

Blas  (Después  de  quedar  un  momento  ta  escena 

sola,  llega  Blas,  que  silba  imitando  a  un  pá- 
jaro, a  la  vez  que  se  ¡rota  las  manos.)  Ahora 
saldrá  la  Lucía,  nos  vamos  a  las  eras  y... 
lo  de  tos  los  días  :  que  si  tú  me  quiés,  que 
si  yo  te  quió,  que  eso  no  es  verdá,  que  sí 
qu'es  verdá,  que  si  me  engañas,  que  ¡tras!, 
el  primer  beso;  que  luego  otro,  y  otro... 
¡  Claro,  como  que  está  por  mi  mochales  per* 
día!  Y  es  que  a  las  mujeres  hay  que  tratar- 
las a.  golpes,  como  yo  hago.  Contra  más  acha- 
res se  las  da,  más  le  quieren  a  uno, 

Lucía         (Que  sale  sigilosamente.)  Silencio..    Que  no 
s'enteren  qu'he  salto... 

Música 


Blas  ¡Mi  vida!  De  hablarle 

¡qué  ganas  tenía!, 
y  poder,  Lucía, 
un  ra tito  amarte. 

Lucía  Blasillo,  silencio, 

por  favor  te  pido. 

Blas  (Qué  intenta  abrazarla.) 

Si  tú  eres  mi  cielo. 
¡Yo  pierdo  el  seritíol 

Lucía  Quietecito,  pillo; 

¿ya  vas  a  abusar? 
No  sabes,  Blasillo, 
na  más  que  tocar. 

Blas  (Muy  meloso.) 

Chiquilla,  chiquilla. 
Jiuitito  a  mi  vera 
te  quiero  yo  ver. 
Bella  serranilla, 
tu  cara  morena 
me  hace  enloquecer. 

Lucía  Blasillo^  truhán ; 
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Paco 


Carmela 

Paeo 

Carmela 

Paco 

Carmela 


con  tu  cariño 
calma  mi  afán. 
Vamonos  presto 
junto  a  la  era 
para  adorarte 
pa  que  te  quiera. 


(Muy  embelesados  hacen  mutis  en  el  momen- 
to en  que  Paco  tsale  con  una  cayada  y  un 
Hilo  de  ropa.) 

[Hablado  sobre  la  música.)  ¡Felices  vosotros 
que  podéis  gozar  de  vuestro  cariño! 

Mi  mala  y  negra  estrella 

me  hace  partir. 

Adiós,  Carmela  bella  ; 

me  voy  de  aquí. 

Indigno  soy  Carmela 

ya.  de  tu  amor; 

deja  que  en  tu  ventana 

robe  una  flor. 
(Lo  hace.) 

Que  yo  junto  a  mi  pecho 

la  llevaré, 

con  ella  tu  cariño 

no  olvidaré. 
(Contempla  la  flor.) 

Tienes  humilde  rosa 

pa  mí  el  valor 

de  ser  de  la  ventana 

que  era  mi  amor. 

Puesto  que  a  la  ventura 

voy  a  partir, 

tu  hermosura,  ele  estrella 

me  ha  de  servir. 
(Que  sale  y  se  extraña  de  ver  pensativo  a 
Paco.)  ¿Qué  tiés,  Paco? 
Na,  Carmela ;  que  me  voy  de  aquí. 
¿Por  qué?  ¿Acaso  mi  padre...? 
Tu  padre  ;  pero  la  verdadera  causa  de  ello 
es  la  fatali dá. 

(Con  resolución.)  No,  Paco;  tú   nd  te  vas. 


Lucía 


Blas 


Te  quiero  tanto, 
Blasülo  mío, 


Te  quiero  tanto 
Lucía  mía, 
que  eres  mi  alma 
y  mi  alegría. 


que  por  ti,  nene, 
pierdo  el  sentío. 
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poique  no  debes  irte  de  aquí.  Aquí  está  nues- 
tro cariño...  ¿Dónde,  dónde  quieres  ir? 

Paco  ¡Adonde!  ¿Lo  sé  yo  mismo?  A  la  ventura.., 

Garmelá      Perol. . . 

Paco  Mira,,  Carmela  :  es  inútil  todo  loj  que  me  di- 

gas y  hagas.  Me  voy  porque  debo  irme...  Ha- 
ce horas  era  feliz ;  ahora  soy  muy  desgra- 
ciado. Nuestro  cariño  es  imposible;  pero... 
(Al  ver  llegar  a  Carmela.)  ¿Por  qué  llO'ras?... 
Yo  marcharé  de  aquí  y  mi  ausencia  borrará 
tu  cariño,  y  entonces  algún  mozo;... 
Carmela      ¿Olvidarte?  ¡  ¡Nunca!  !  O  tuya  o  de  nadie. 

(Se-  oyen  los  acordes  de  guitarras  y  bandu- 
rrias de  una  ronda  que  se  va  acercando,  has- 
ta dejarse  oír  claramente  esta  copia.) 

Cuando  miro  tu  boca 

con  embeleso 

todo  mi  ser  desea 

robarte  un  beso. 

Aunque  supiera. 

que  por  besar  tu  boca 

yo  me  muriera. 
(Paco  y  Carmela  quedan  confusos  mirándo- 
se lias  la  que  se  pierden  los  últimos  acordes 
de  la  ronda.) 

Paco  (Desaciéndose  de  las  manos    de  Carmela.) 

Adiós,  Carmela,  Perdóname.  Ya  no  puedo 
ser  el  que  era  antes;  por  eso  me  voy,  pa  no 
sufrir  más  viéndote.  (Coge  el  atado  de  ropa, 
mira  con  pasión  a  Carmela  y  huye  veloz. 
Carmela  intenta  llamarle,  y,  al  fin,  rendida 
por  el  esfuerzo,  cae  llorando  en  el  banco  de 
madera.  Vuelven  a  oírse  los  acordes  de  la 
ronda  que,  mientras  cae  lentamente  el  teión^ 
canta  esta  copla.) 

Yo  quise  de  tal  manera 
a  una  mujer  con  locura, 
que  mi  amor  no  tiene  cura 
y  vive  hasta,  que  yo  muera;. 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO 


CUADRO  SEGUNDO 


Una  plaza  en  el  mismo  pueblo  en  que  se  desarrolla  la 
acción  del  primer  cuadro.  En  ana  de  las  laterales  es  Id 
la  fachada  de  la  casa  del  señor  Antonio.  La  acción,  un 
año  más  tarde,  en  una  mañana  de  verano.  Es*la  feria. 

(Al  levantarse  el  telón  principia  a  oírse  a  lo 
lejos  un  coro  de  mozas  que  va  acercándose 
paulatinamente.  Durante  todo  el  cuadro  de- 
ben  oirse  algo  distantes  los  típicos  ruidos  de 
una  feria:  pitos,  pregones,  etc.) 

Música 

C.  mozas     (Desde  dentro.) 

Dejad  vuestras  faenas 

trabajadores ; 

venid  a  gozar  presto 

nuestros  amores. 

Que  aquí  ya  os  esperan 

amantes  ojos 

y  os  ofrecen  sus  beso* 

los  labios  rojos. 

Y  esta  tarde,  en  la  feria 

pa  divertirnos 

iremos  con  vosotros 

para  lucirnos. 
(Entran  en  escena.) 

Dejad  vuestras  faenas, 

trabajadores, 

que  rendidos  esperan 

nuestros  amores. 
Moza  1.a      Vamos,  que  bien  nos  vamos  a  divertir  esle 
año. . . 

Moza  2.a      Como   que   tenemos   más   diversiones  que 
nunca". 
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Moza  4.a     Las  mismas  de  siempre,  y  a  más  esos  gita- 
nos que.  han  venido  al  ferial  con  el  ganao. 
Moza  3.a     Pero  esos  no  harán  ningún  festeja- 
Moza  4.a     O  sí ;  que  yo  le  he  oído  decir  a  mi  padre  que 
esos  lo  mismo  cantan,  que  bailan,  que  ro- 
ban, porque  tién  gracia  pa  to. 
Moza  1.a      ¿Querís  que  vayamos  a  verlos? 
Moza  5.a      No,  no  ;  que  puén  echarnos  maldiciones... 
Moza  1.a      ¡Bah!...  Tonterías.  ¿Qué,  nos  acercamos? 
Moza  4.a  i 

Moza  6.a   í  Sl'  sl'  vamos' 

Moza.  2.a     No,  no.  hace  falta;  que...  que  ahí  vienen  unos. 

Mozai  6.a  Fué  que  vengan  a  pedir  permiso  al  señor  al- 
calde, porque  como  otros  años  no  les  han  de- 
jao  estar  en  la  feria...  (Al  entrar  los  gitanos 
se  replegan  las  mozas  con  temor  y  curiosi- 
dad.) 

Gitana  ¿Queréis  que  os  eche  la  buenaventura,  resa- 
las?  Andar,  preskxsas,  que  os  voy  a  desir 
cómo  se  llama  er  masito  que  os  trae  a  mar- 
traé  y  los  churumbeliyos  que  vais  a  tené. 

Moza  5.a     No,  no. 

Gitana        Mujé,  que  es  pa  ganarme  unas  perriyas  pa 

mis  churumbelos. 
Moza  2.a     Si  cantas  y  bailas  te  las  daremos  igual. 
Gitana         (A  los  gitanos.)  Ya  le  oís.  Acompañarme  con 

los  panderos. 
Gitanos       Ya,  pués  cmpesar. 


Música 


Gitana  De  mi  tribu  soy  la  gitaniya 

más  sala  y  más  bella, 

y  endevmo  de  mentirigillas 

a  todos  su  estrella,. 

Es  amargo  siempre  mi  camino», 

camino'  de  pena,, 
y,  sufriendo  desprecios,  mi  sino 

me  ha  . hecho  ser  buena. 
Un  gitanillo 
muy  retrechero 
que  era  muy  pillo 
y  zalamero, 
de  amores  preso 
yo  le  tenía 
con  embeleso 
me  cantó  un  día  : 

Gitana,,  bella  gitana, 


-  22  — 


besar  tu  boca  yo  quiero; 
por  esa  cara  serrana 
de  sentimiento  me  muero  ; 
gitana,  bella  gitana. 
(Baila  una  danza,  y  mientras  llevan  el  com- 
pás con  los  panderos,  los  gil  anos  cantan.) 
Gitanos  Baila,  mi  gitana,  baila; 

mueve  tu  cuerpo  caiñí ; 
que  no  se  diga,  gitana, 
"que  no  eres  del  Albaicin. 
Y  sin  cesar 
baila,  cañí; 
muévete  ya, 
linda  zahori. 
M«8Z&s  Gitana,  bella  gitana  ; 

besar  tu  boca  yo  quiero 
por  esa  cara  serrana 
de  sentimiento  yo  muero, 
gitana  ^  bella  gitana. 
Gitana         (Terminando  de  bailar.)  Que  lo  ofresío  es 
deuda,  prendas.  Darme  algunas  perriyas... 
(Se  oyen  las  campanas  que  locan  a  misa.) 
Mezas         Toma,  y  empléalas  en  algo  bueno. 
GÉteina         ¿Y  no  es  bueno  dar  de  c 

rambeliyo-s? 
Meza  1.a      Bueno,   vamonos,  que  Vcü 
misa. 

Moza  5.?-      Sí,  sí,  vamonos. 
Mezas         Adiós,  gitanos.  Hasta  otra. 
Gitana         Así  permita  Dio  que  os  dé 

os  camela  na  más  que  me< 

pie sos 

Mezas  ¡  ¡  Qué  exagera  !  !  Mutis.) 

Gitano  1,°  (Yéndose  ambicioso  hacia  la  gitana  en  cuan- 
to desaparecen  las  mozas.)  Oye,  tú,  cañí : 
que  a  mí  de  eso  me  tié  que 

Gitano  2.°    Ya  mí 

Gitana         Y  cuando  a  vosotros  os  daa 
a  mí  argo? 

Gitano  1.°  Anda,  esaboría.  dame  unos  perriyos  q\V en- 
toavía no  ín'he  desayunao  de  vino. 

Gitana  Tomar,  rnardesios,  y  así  vos  coman  malos 
lobos,  ladrones.  (Hacen  mutis.) 

Antonio       Me  da  tristeza  la  feria  (reste  año... 

Mariano       (Encendiendo  su  pitillo  y  dándole  lumbre,  a  su 

acompañante.)  ¿Por  qué? 
Intonio       Porque;  es  el  primer  año  que  falta  Paco:,. 

Algunas  veces  pienso  que    lo   que  hizo  fué 


ner  a  mis  cha- 
is a  perder  la 


on  er  mosito  que 
ci  osena  de  arra- 


( »car  argo.  . 
argo,  ¿me  toca. 
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porque  era  demasiao  hürirao,  y  otras  pienso 
que  fué  un  desagrade  jío. 

Mariano  ¡Que  quié  usté  que1 1©  diga!  A  mí  Paco  m'aígra- 
daba  mucho!... 

Antonio!       ¡En  fin,  pa  qué  hablar  d'eso! 

Mariano  Tié  usté  razón.  Y  pasando  a  lo  nuestro,  ¿us- 
té sigile  tan;  decidió  a  casar1  a  la  Carmela 
con  mi  chico? 

Antonio»       Decidió  lo  tengo. 

Mariano      ¿Y  sin  que  quiá  la  Carmela? 

Antonio-  La  Carmela  hará  lo  que  qiiia  su  padre  y  mi 
más.  Yo  quió  casarla  porque  a,sí,  estando 
casé,  no  al  pronto,  pero1  al  cato  del  tiempo 
se  la  quitará  la,  pena  que  tié  al  comprender 
que  no  pué  ser  de  otro»  hombre;  na,  más  que 
del  su  marío. 

Mariano  No  es  que  mi  chico  sea:  un  portento,  pero  pa 
él  no  he  encontrao  otra,  moza  como  la  Car- 
mela. 

Antonio»  Yo  sufro  ca  vez,  que  la  veo  asi  y  estoy  temu 
blando»  poirqu'e  pué  que  me  tenga  que  poner 
serio'  pa  que  se  case. 

Mariano  ¿Y  cómo  si  se  querían  la  Carmela  y  el  Paco, 
se  escapó  él  del  pueblo»? 

Antonio  Porque  no  me  paicían,  a  mí  bien  esos  amo- 
res, 

Mariano      ¡Anda!  ¿Y  por  qué  no? 

Antonio!  (Tratando  de  rehuir  ese  tema.)  Pues  porque 
se  han  criao  juntos,  yo  les  he  querío!  a  los.  dos 
colmo  hijos,  ellos  se1  han  querío  siempre  como 
'si  fuan  hermanos,  y  yo»  no  me.  podía  acos- 
tumbrar a  que  se  quisian  de  otra  manera. 
(Pausa.)  Y  el  chico,  ¿dónde  está?  ¿Va  a  ve- 
nir? 

Mariano  Pué  que  sí.  Yo  le  dije  que!  le  aguardaba  en 
ca  la  Carmela!.  Ya  pué  que  no  tarde. 

Antonio!  Pues  vamos  pa  dentro  y  le  aguardaremos  be>- 
biendo  limo-ná.  (Hacen  mutis.) 

Blas  (Saliendo  de  la  casa  del  señor  Antonio  y  co- 

mo contestando  a  éste.)  Sí,  sí,  señor;  en  se- 
guida lo  hago...  ¡Bueno!  Esto  no  es  na  más 
que  ganas  de  echarme  de  la,  casa,  porque  de 
venir,'  con  el  señor  Mariano  es  que  van  a  tra- 
tar algo...  .Y  según  me  malicio  tié  que  ser 
de  la,  boda  de  la  Carmela  con  el  Ufrasio,  que 
paicei  que  dende  hace  un  par'  de  días  está 
ella  más  aburría...  ¡Claro!  Como  que  ella  no 
quié  a  naide  na  más  que  al  melón  del  Paco.., 
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Y  cuidao  que  hizo  brutalidá  al  marcharse.., 

Y  aluego  se  fué  hasta  sin  despedirse  de  mí, 
y  eso  que  era  yo  pa.  él  como  si  fuá  un  herma- 
no... Perol  en  fin;  o  poco,  he  de  poder  o¡  yo 
tengo  ele  saber  a  onde  ha  dio*...  (Rascándose 
una  ore\a.)  Ahora  que  como  no  llegue  a  sa- 
berlo antes1  de  que  el  señor  Antonio  obligue 
a  la  Carmela...  (Viendo  a  LUCIA  que  entra.) 
¡Anda  mi  madre,  y  qué  guapota  está  hoy  mi 
chica!  (Intenta  abrazarla  y  ella  le  rechaza 
malhumorada.)  Pero...  ¿qué  tiés  qu'estás  más 
áspera  que1  un  cardo? 

Lucía  sí  nc>  hubiá  estao  tan  suave  ottas  vecéis... 

Bllas  ¡Ancla,  chica,!  ¿Pero  qu'es  lo  que  t'ha,  pasao? 

Lucía  Ná;  eso  es  lo  que  .nVha:  pasao» 

Blas  Bueno:  dime.  lo  que  te  pas¡a  o  s¡i  no  no  me 

vets  el  pelo  en,  toa  la  feriia. 
Lucía  Sí,  porque  te  irás  con;  la  otra. 

Blas  (Riéndose.)  ¡Anda  Dios!  ¿Y  quién  t'ha  coiitao 

a  ti  e  s  o  ? 

Lucía  Pues  no  te  rías,  que  es  verdá;  que  me  lo  ha 

dicho  una  gitana. 
Blas  ¿Una  gitana?  ¿Pero  es   que1  t'has  echa  o  la 

buenaventura? 
Lucía  Sí... 
Blas  ¿Y  qué  t'ha  dicho? 

Lucía  Pues  que  mei  estabas  engañando  con  otra,; 

eso. 

Blas  Pues  ella  así  que  t'ha,  .engaña o  a  ti,  porque  es 

mentira. 

Lucía  (Ya  satisfecha.)  ¿De  verdá? 

Blas  De  verdá,  reina. 

Música 

Lucía  Si  un  motivo  pa  mis  quejas 

tuviera,  me  vengaría 

cortándote  cualquier  día 

un  caeho  de  las  oreja». 
Blas  (Remedándola  cómicamente.) 

Y  si  a  tafhto  tus  enojos 
te  habían  de  hacer  llegar, 
me  ibas  a  querer  ¡sacar 
cualquier  día  hasta  los  ojos.  « 

Lucía         (En  tono  de  amenaza.) 

Y  haría  otros  mil  excesos 
al  saber1  que  m,e  engañabas; 
que  de  mí  no  teí  escapabas 


sin... 
(Atajándola.) 

Que  me  dieras  ele  besos. 

Dámelos  ya,  cielo  mío, 

que  pa  mí  los  tuyos1  son 

vida  pa  mi  corazón,, 

trastorno!  pa  mis  sen  tíos. 

¡Ay!,  no  te  pongas  así, 

porque  llegas  a  asustarme 

y  voy  pronto  a  retirarme 

algo  más  lejos,  de  ti. 
(Huye  por  pura  fórmula  de  Blas,  que  la  per- 
sigue para  besarla,  Por  fin  se  deja  atrapar,  y 
antes  de  que  la  bese  le  dice.) 

¿De  cualquier  otra  mujer 

no  guardarás^  el  cariño*? 

Digo  más!  verdá  que  un  niño; 

tuyo  sólo  es  mi  querer. 
(La  besa.) 

Habitado 

¿De  verdá  no  me  engañas? 

De  verdá,  mujer.  ¿Y  tú  te  lo;  habías  creío? 

Sí,  porque  como  los  hombres  sois  capaces  de 

to... 

Ya  que  fuais  las  mujeres  como  nosotros,  que 
cuan'do  icimos  una  cosa,  la  cumplimos. 
Sí,  ya  ves  el  Paco:  tanto  suspirar  por  la 
Carmela  y  en  cuanto  que  s' enteró  de  qu'eilla 
también  le  quería,  pues  que  se  marchó  sin 
saber  entoavía  por  qué... 

Y  fíjate  tú  en  la  Carmela,  que  pué  que  se 
case  con  el  Ufrasicv  y  no  Siacuerdei  más  del 
Paco. 

No  se  casará,  y  si  se  casa  será  porque  la 
obligue  su  padre. 

Obligar...  obligar...  Si  ella  no  quisiá... 
Pües  yo  sé  que  ella  no  quié  casarse)  con  el 
üfrasio  y  que  hará  lo»  que  pueda  p(a  resis*- 
tirse. 

Ahora,  acaban  de  llegar  el  señor  Mariano  y 
el  ,amo  y  ahí  dentro  están.  Pa  mí'  qué  na 
bueno  están  tramando. 

Y  por  allí  viene  también  el  Ufr'asio.  Me  voy 
pa  dentro  y  en  seguía,  salgo  pa  dir  a  misa. 
Espérame.  (Mutis.) 
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Blas 

Eufrasio 
Blas 
Eufrasio 
Blas 

Eufrasio 

Blas 


Eufrasio 

Blas 

Eufrasio 


Eufrasio 
Blas 


Lucía 

Blas 

Lucía 

Bijas 

Eufrasio 

Lucía 
Blas 

Eufrasio 


(Aparte.)  Yo  voy  a  ver  si  le  saco  a  este  algo. 

¡Hola,  Ufrasio! 

¡Hola,  Blasillo! 

¿Qué,  no  vas  pa!  misa? 

¿Y  tú  tampoco-? 

Yo  me  voy  p'allá  en  cuanto  que  salga  la 
Lucía. 

Y  yo  tamién  voy  p'allá;  es  que  venia  buscan- 
do ,a  mi  padre.  ¿No  Flias  visto? 
Sí,  hombres;  ahí  eisiá  con,  el  ,señor  Antonio;  pa 
mí  qu' están  tratando  de  tu  boda  con,  la  Car- 
mela, 

A  eiso  me  palee  que  ha  venía  mi  padr'eí... 
¿Perd  os.  habéis  entendió  ya;  la  Cartaela;  y  tú? 
Hombre,  yo...  como  icirla...  quié  icirise'  que 
no  la  he*  dicho  ná;  pero  ya  pué~quei  se  lo 
haiga  dicho  mi  ¡padre.  Además,  qu'el  señor 
Antonio  ya  lo  sabe. 

Pero,  hombre!,  tú»  se  lo  tiés  que  icir  ai  ¡eilla.. 
Es  que  comoi  yo  no  he  estao  nunca;  metió  en 
estos  berenjenales...  pues...  que  no  sé  qué 
icirla. 

(Esta  es  la  mía.)  Sí,  hombre,  mira,  la  dices 
que  como  tu  padre  t'ha  dicho  que  te  dará  si 
te  casas  con  ella  el  molino  que  linda  con  su 
huerta  grande...  pues  que  p'ahoria,  ya  tefuéis, 
y  que  aluego  cuando  se  muera  el  señor  An- 
tonio que  ya  noi  pué  tardar  mucho... 
(Que  salle  ataviada  para  ir  a  la  iglesia.)  ¡Ho- 
la, Ufrasio!  ¿Estás  aquí? 
Aquí  le!  tiés,  que  no1  s'atr'eve  a¡  hablar  a  la 
Carmela, 

Y  hace  bien,  porque  ella...  (Al  ver  las  señas 
que  Blas  la  hace  para  que  facilite  la  entre- 
vista.) ella  va  a  salir  en  seguía,  pa  ir1  ai  misa. 
P'úes  ahora  es  la  ocasión,  Ufrasio;  vete  con 
ella,  y  díselo.  (Iniciando  con  Lucía  el  mutis.) 
Hasta  luego. 

Andar  con  Dios.  (Se  queda  dudando  si  debe- 
esperar  a  Carmela  o  debe  salir  corriendo.) 
(A  Blas.)  Pero... 

Galla,  tonta;  que  ya  The  dicho  yo<  lo  que'  la 
lié  que  icir  pa  que  solo  paizcia  que  va,  a  po<r 
las  tierras...  (Mutis  con  Lucía.) 
El  caso  es  que  me;  entra  una,  cosa,  asinas  por 
las  piernas...  que  Si  se  lo  hubiá  dicho  ya 
mi  padre  pues...  pues  que  ya,  no  temía  yo  que 
icírseio...;  pero  si  no  Fha  dicho  ná  y  aluego 
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me  da  a  mí  dos  manguzás  por  no  icírselo 

yo...  ¡Bah!  Yo  me  voy.  Que  s.e  lo  diga  él. 

(Al  iniciar  el  mutis  ve  a  Carmela  que  sale; 

quédase  confuso  y  corno  si  hubiera  echado 

raices  en  el  suelo.) 
Carmela      (Aparte  al  ver  a  Eufrasio.)  ¡Dios  mío,  él  aquí! 
Eufrasia      (Quiere  hablarla,  se  rasca  la  cabeza  y  por 

fin  dice  timidamenle.)  ¿Vas  a  misa,  Carmela? 
Carmela      Sí,  a  misa. 

Eufrasio      (Haciendo  un  esfuerzo.)  Pues...  pues  ya  me 

palee  que  no  llegas. 
Carmela      A  toda,  no;  pero  aún  pué  que  llegue  sii  voy 

un  poco  ligera.  (Inicia  el  mutis.) 
Eufrasio      El  caso  es  que...  que  yo  tenía  que  icirte  una 

cosa...  pero... 

Carmela  (Aparte.)  ¡Ay,  Dios  mío!  (Alio.)  Dime  lo  que 
sea. 

Eufrasio  Pues...  que  mi  padre  me  dijo  el  otro  día, 
dice...  pero  ya  pué  que  lo  sepas... 

Carmela      Sí;  que  quien  que  te  cases  conmigo,  ¿no? 

Eufrasio  Eso  mismo.  Que  como  tu  huertai  grande  está 
pegalita  al  molino,  puesí  na,  los  dos.,  con  otras 
dos  tierr'ecillas'  que  nos.  den,  pues  ya  tene- 
mos, y  aluegoi  cuando  se  muera,  tu  padre, 
que  ya  no  pué  tardar  mucho... 

Carmela  (Aparte.)  ¡Dios  mío,  qué  bruto!  (Alto.)  Ya  sa- 
bes, Ufrasio,  que  yo  te  tengo  en  buena  esti- 
ma; pero  no  me  puó  casar  contigo.  Tú  bien 
sabes  que  pa,  marío  no  puó  querer  a  ningún 
hombre  na  más  que  a  Paco-.  Lo  juré  y  quió 
cumplirlo-. 

Eufrasio  Sí  qu'es  verdá,  que  como  querer  al  Paco,  si 
que  le  tiés  querencia,;  tó  el  mundo  lo  sabe,  y 
que  donde  esté  él  pa  ti...  quié  icirse  que  no 
hay  oit.ro,  pero  eso  después,  de  tó  no  ti é  na 
que  ver,  qu'el  caso  es  que  no.  falte  la  comía. 
Y  mirándolo  bien,  él  no  lié  na... 

Carmela  A  el  y  solo  a  él  he  de  querer'  yo,  Eufrasio, 
y  por  eso,  si  me  casara  contigo,  teníamos 
que  ser  los  dos  muy  desgraciados.  Además, 
tú  fampo'co  roe  quieres  a  mí,  y  si  no  ya  ves 
cómo  en  ve!z  de  hablarme  de  cariño,  me  ha- 
blas de  intereses... 

Eufrasio  Eso  no>,  Qajrmelja;  que  siempre  nos.  liemos 
llevao  bien... 

Carmela  Pues  por  eso,  tú  que  eres  bueno,  Ufrasio,  pa 
que  nos  llevemos,  siempre  bien,  como  hasta 
ahora,,  vas  a  hacer  lo  míe  vo  te  oida,  ¿verdá? 
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Eufrasio      Hombre...  ¡s»i  es  una  cosa,  quje  yo... 

Carmela      (Suplicante:)  Sí;  tú  pues  hacer  lo  que  te  pida. 

Eufrasio      ¿Y  qué  es  lo  que  quiés  que  yo  haga? 

Carmela  Pues  quió  que  seas,  tú  el  que  digas  que  no 
quiés  ¿asarte  conmigo  porque  no  quiés  tú. 
A  ti,  que  eres  un,  hombre,  no  te  obligarán, 
mientras  que  a  mí  me  obligará  mi  padre... 

Eufrasio  No,  Carmela;  yo  no  puó  hacer  eso,  que  tú 
no  sabes  cómo  es  mi  padre...  Además,  que 
¡si  no  me  caso  contigo»,  ¿con  qué  moza,  me 
voy  a  casar?  (Se  oyen  las  campanas  que  dan 
la  señal  de  salida  de  misa.) 

Carmela      Si  yo  no  te  quió  pa  maríó,  Ufrasio... 

Eufrasio      Anda,  que  con  el  tiempo... 

Carmela  (Ya  enérgica.)  ¡Pues  no;  no  me  casaré  con- 
tigo! No  seré  ele  otro  hombre  na  más  que  de 
él. 

Eufrasio      (Al  tiempo*  que  pausadamente  hace  mutis.) 

Bueno,  eso  a  mí  no  me  lo  digas;  díselo  a  tu 
padre  y  al  mío...  (Mutis.) 

Carmela  (Se  sienta  abatida  y  llorosa.)  Y  sin  que  na- 
die me  ayude  vencerán  ellos.  ¡Dios  mío!  ( Que- 
da llorando.) 

Blias  ( Que  viene  con  LUCIA  por  donde  se  fueron  y 

al  ver  a  Carmela  llorando.)  ¿Peroi  oye,  la 
Carmela  llorando? 

Lucía  (Cariñosa.)  Pero  Carmela,  que  te  vas  a  quitar 

la  vida  si  estás  así  siempre. 

Carmela  Toda  ella  no  es  bastante  pa  pagar  este1  ho- 
rrible sufrimiento... 

Blas  Amo®,  Carmela,  déjate  ya  de  lloriqueos. 

Carmela      ¡¡Me  casarán,  Blas;  me  casarán!! 

Blas  Ño  pienses  en  eso,  que  entoavía  no  ha  lie- 

gao.  Además,  que  como  yo  pueda  no  te  obli- 
garán a  que  te  cases»  con  ese. 

Carmela  (Viendo  un  rayo  de  esperanza.)  ¿Tú,  Blas?... 
¿Pero  pués  tú  hacer  algo? 

Blas  No  sé;  pero  lo  pensaré  y  quiá  Dios  que  d'esta 

mollera  salga  algo  pa  esbaratar  esa  boda, 

Lucía  Sí,  mujer;  ya  verás. 

Carmela  Sí,  Blas,  Haz  algo  ¡pa  que  no  me  casen.  Y  tú, 
Lucía,  ayúdame  también. 

Lucía         Los  dos,  los  dos  te  ayudaremos. 

Carmela  Que  no  tengo  a  nadie  más  que  a  vos- 
otros... 

Blas  Cuenta  que  como  yo  pueda...  pero  meteros 

pa  dentro  que  ya  vienen;  a  armar  el  baile  las 
mozas  y  los  mozos  que  salen  de  misa. 
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Carmela   .  Ayudarme,  Blas,  ayudarme.  (Mutis  con  Lu- 
cía.) 

Blas  Que  sí,  mujer...  (Quédase  pensativo.)  Que  no, 

hombre,  que  no  consiento  yo  esa  boda...  (Tra- 
ta de  sacarse  las  ideas  de  la  cabeza  a  fuerza 
de  golpes.)  Y  ná,  que  no  sale  ná...  pues  a  la 
fuerza  ha  de  salir  algo,  pa  que  sepan  quién 
es  Blas... 

Lucía  (Que  desde  la  puerta  se  asoma.)  Blas,  que  en- 

tres dice  el  señor  Antonio.  (Mutis.) 

Blas  Y  que  no  sale  ná...  ¿Pero  ¡por  qué  seré  yo 

tan  bruto?  (Mutis.) 

(Entran  en  escena  los  MOZOS  y  MOZAS  muy 
anima  ditos;  cantan  y  después  bailan  hasta 
que  cae  el  telón.) 

Música 


Mozos  De;  la  feria  es  el  día, 

venga  jaleo; 

que  sobre  la  alegría 

y  el  bailoteo'. 
(Bailan  por  parejas.) 

Que  pa  venir  a  verte 

dejé  el  ara  O', 

y  sólo  pa  quererte 

le  he  abandonao. 
Mozas  De  la  feria  es  el  día, 

venga  jaleo; 

que  sobrei  la  alegría 

y  el  bailoteo. 

Que  pa  proporcionaros 

buenos  placeres 

dejamos,  por  amaros, 

nuestros  quehaceres. 
Coro  De  la  feria  es  el  día., 

veínga  jaleo; 

que  sobre  la  alegría 

y  el  bailoteo. 

Blas  (Saliendo  con  un   humor  de  mil  suegras.) 

¿Conque  yo  que  quió  esbaralar  la  boda,  quié 
el  señor  Antonio  que  vaya  a  llamar  al  Ufra- 
sio?  Sí;  en  seguida  voy... 
(Llega  al  baile,  se  empareja  con  una  moza  y 
comienza  a  bailar.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO 


CUADRO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  cuadro  primero. 

(Al  levantarse  el  telón  estarán  en  escena* 
CARMELA,  cosiendo^  y  BLAS,  que  con  una 
navaja  se  entretiene  en  quitar  los  nudos  de 
una  vara.) 

Música 

Carmela  Tocad  campanas,  tocad, 

con  vuestro  triste  sonido, 
a  la  vez  qué  vierten,  llanto 
mis  ojos,  por  el  que  ha  huido. 
Suena  campana, 
campana  suena; 
que  'tu  sonido 
pa  mí  es  de  pena. 
Blas  Siempre  estás  triste, 

bella  Carmela; 
sólo  a  tu  'Paco 
tu  pecho  anhela. 
Carmela        -      Siento  muy  grande  la  ¡pena 
que  tengo  dentro  del  alma 
por  un  querer  imposible 
que1  me  ha  robado  la  calma, 
Campana  toca, 
que  tu  triste  sonido 
me  vuelve  loca, 
Blas  (Intentando  distraer  a  Carmela.) 

Si  quieres  a  una,  mujer 
no  se  lo  digas  jamás; 
ocúltala  tu  querer 
y  verás,  qué  bien  te  va. 
Yo  que  hablé  un  día 
me  encuentro  dominado 
por  mi  Lucía. 
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Rabilado 


Carmela 
Blas 

Carmela 
Blas 


Carmela 
Bllas 


Carmela 
Bijas 

Carmela 
Blas 


Carmela 


Blas 

Carmela 
Blas 


Carmela 

Blas 

Carmela 


Blas 

Carmela 

Blas 
Carmela 


(Pausa  corta,)  ¿Pensaste  algo,  Blas? 
¡Pernear!...  ¡Penísar!...  ¡Tañías  barbaridades 
he  pensao!... 

(Suplicante.)  Piensa,  Blas,  piensa... 

¡Que  pien¡se¡!  ¿Qué  quieis  que  piense  si  tengo 

la  cabezal  llena  de  chichones:  de)  tanto  golpe 

como  m'he  dao  y  alueígo  pa  no  'conseguir 

na?... 

(Abatida.)  ¡Me  casarán! 
No  .digas  eso.  Que  yo  he  jurao  que  noi  sel  sal- 
drán con.  la  suya,.  Yo  quió  impedido  y  lo 
tengo,  que  impedir. 
¿Y  cómo? 

Pueis  mu  sencillo:  romipiéndole  al  Ufrasio  la 
cabeza;  de  un  garrotazo. 
No,  Blas.;  eso  no. 

Es  que  mira:  yo  no  sé  cómo;  pero  tié  que  ser 
de  alguna  manera,  porque  ca,  lágrima  que 
te  se  cae  pasee  que*  m'arrancan  a  mí  un  ca^ 
cho  de  mi  cuerpo  por  lo  que  me  duele. 
Ya  se  que  tú  er>esi  buleno  y  que1  me  quieres 
y  que  tomas  parte  en  mi  sufrimiento.  (Abs- 
traída.) Y  de  él,  ¿qué  será? 
A  él  no  me  le  nombres,  que  tié  una  cara  co- 
mo pa  una  novena. 
Si  lo  digo  por  Paco. 

¿Y  yo  qué  ¡sé?  Soy  un  bruto,  lo  comprendo, 
y  por*  eso  mesmo  no  puó  explicarme  púr  qué 
se  fué  cuanído  s'enteró  que  tú  tamiéri  le  que^ 
rías. 

¡Triste  fué  la  despedida! 
¿Os  despedísteis? 

Sí;  le  vi  pensativo  en  el  banco  ese  y  al  pre- 
guntarle por  qué  estaba  así,  me  dijo'  que 
porque  eria  muy  desgraciado,  y  que  &e  iba 
lejos,  á  olvidar. 

¿Y  le  dejaste  que  se  marchar'a? 

¿Y  qué  podía  yo  hacer?  ¡Fué  tan;  repentina 

su  marcha!... 

Haberlo  impedido. 

No  pude.  Quise  llamarle  y  me  faltó  la  vo-z; 
quise  ir*  hacia  él  y  no  pude,  las  fuerza**  rae 
faltaron  y  caí  en  ese  banco  llorando  y  medio 
lO'ca. 
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Blas  ¡Pobre  Carmela! 

Lucía  (A  Carmela.)  Tu  padre  te  llama. 

Carmela      ¡Lo  de  siempre,  Dios  mío!  ¡Esa  maldita  boda! 

(Recoge  la  costara  y  hace  mutis.) 
Lucía  Oye,  tül  ¿qu'es  lo  que  cantabas  endenantes 

de  mí? 

Blas  Pues  na,  chican  Cantaba  y  decía  que  no  me 

quieis  ni  pizca. 
Lucía  ¿Tú  qué  sabes? 

Blas  Sí  que  cantaba  de  ti  eso;  pero  no  lo  hacía  na 

más  que  pa  distraer*  a  la  Carmela. 

Lucía  ¡Pobre-cilla!  Y  la  veraá  que  es  una  desgracia 

que  la  busquen  pa  marío  un  memo  así. 

Blas  Sí  que  el  Ufrasio  es  demasiao... 

Lucía  Pero  se  lleva  poco  con  otros  que  yo  sé... 

Bliás  Pueis  si  lo  sabéis  debías  de  icirlo. 

Lucía  Tú,  sin  ir  más  lejos. 

Blas  ¿Yo?  Pues  ayer  en  el  baile  bien  me  idas 

que  ora  yo  tu  vida. 
Lucía         Estaría  yo  loca  al  icírtelo  o  tú  creyendo  que 

te  ,1o  dije. 

Blas  Sí,  sí.  Como  que  yo  sieré  ta  lo»  bruto  que 

quieras,  pero  las  oídos  los  tengo  bien  gran- 


Lucía  Tamién,  las  caballerías  los  tién  bien  gran- 

des. 

Blias  Que  ahora  yo  no  te  insulto,  y  miá  qu' entoa- 

vía, puo  sacar  otra  novia. 

Lucía  (Malhumorada.)  Y  tú  que  lo  hagas.  ¡Te  ara- 

ño! (Mutis.) 

Blias  Bueno;  esto  no  lo  voy  a  consentir  yo.  Siem- 

pre insultándome:  que  si  eres  un  borrico, 
que  si  eres  un,  loco,  que  me  tira,  un  pellizco 
que;  ved  las  estrellas  y  encima  me  amein'aza 
con  arañarme,  y  ¡caray!T  que  si  eisto  lo  hace 
ahora,  de  casaos,  el  mejor  día  me  mata.  Na; 
que  mei  temgo  qule  poner1  mu  serio  y  más 
bruto  entoavía  pa  ver  si  cambia,  y  si  no... 

Paco  (Que  entra  con  grandes  precauciones  para  no 

ser  visto*.)  ¡Blas,  Blas! 

Blas  (Asombrado.)  ¿Quién?  ¡Chico!  ¿Pero  tú?  Si 

me  paice  un  sueño...  (Se  res  Ir  eg  a  los  ojos  con 
los  dedos.)  Oye,  ¿estoy  despierto-,  verdá? 

Paco  Sí,  hombre,  sí.  ¿No  me  ves  que  soy  yo<? 

Blias  ¿Pero  al  caboi  hais.  venío?  ¡Cuánto  te  echá- 

)>a  ele  menas,  chico!  Pero,  oye,  cuéntame. 
¿Por  qué  te  marchaste  cuando  ya  sabías  que 
la  Carmela  te  quería? 
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Pace  ¡Quei  por  qué!  Porque  me  la  negó  el  señor 

Antonio. 

Blas  ¿A  ti  que  te  quería  como  a,  un  hijo? 

Paco  A  mí,  sí.  Me  contó  una  historia  que,  desde 

luego,  era  verdá,  y  en  esa,  historia  figuraba, 
yo  como  e'l  hijo  del  asesino  de  la  madlre  de 
ta  Carmela. 

Blas  ¿Pero  asesinaron  ,a  la  madre  de  la  Carmela? 

Paco  Sí;  la,  asesinaron  lejos  de  aquí.  Ya  te  lo  con- 

tare porque  es  muy  largo  p'hacerlo  ahora,... 
Y  ¡por  eso  me  marché...  ¿Comprendes  tú  que 
yo,  el  hijo  de  un  criminal,  iba  a  vivir  en  unq 
casa  honra  como  ésta? 

Blas  Hombre...  no  ,sé  que  icirte...  ¿Y  ahora  vie- 

nes.?... 

Paco  Ahora  vengo  dispuesto  a  hablar  con  el  señor 

Antonio.  Pero  al  verme  aquí  sienlto  miedo...; 
miedo  de  no  ser  creído-,  de  que  me  rechace, 
de  nuevo*...  porque  entonces!  ¡no  sé  lo  que 
haría! 

Blas  ¡Si  tú  snpias!... 

Paco  ¿Qué?... 
Blas  Que  la  quien  casar. 

Paco  ¿Casar?  ¿Con  quién? 

Blas  ¿Con  quién  había,  de  ser?  Con  el  Uírteio  el 

del  lió  Molinero. 
Paco  ¿Pero  la,  Carmela?... 

Blas  No,  Paeo>,  no;  a  pesar  de  nuestra  anústá,  no 

te  dejo  que  piamses  mal  d'.ella,  Carmela  ha 
vertió  por  ti  muchas,  pero  que  muchas  lá- 
grimas, y  siempre  está  triste.  No  piensa  na 
más  que  en  ti,  y  al  Ufrasio  no  le  pué  ver  ni 
en  pintura,.  Mira  si  a  ti  te  quedrá,  que  un  día 
le  dijo  a  su  padre  que  o  tuya  o  de  naide. 

Paco  Me  vuelves  la  tranquil  ida,  Blas. 

Blas  ¿Pero  sospechabas  que  Ja  Carmela  te  trai- 

cionara? 

Paco  •  Mira,  ai  principio'  sí  que  lo  pensé;  pero  luego 
no...;  que  tan  seguro  estoy  de  su  cariño  co- 
mo temor'  tengo  de  hablar  al  señor  Anto- 
nio... 

Blas  ¿Quiés  que  les  avise  de  qué  has  venío  otra 

vez? 

Paco  No;  aguarda,  un  ¡poco  que  quió  hablar  más 

contigo. 
Blas  Tú  dirás. 

Paco  ¿El  Ufrasio  está  aquí? 

Blas  Entoavía  no:  peto  no  tardará  en  venir:  con  el 
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cacorro  de  su!  padre  a  dar  la  lata  como  toas 
la,s  tardéis. 

Es  que  yo  quió  ver  antes;  que  a  nadie  al  se- 
ñor Antonio. 

Pierde  cuidao,  que  yo  se  lo  diré  a,  él  solo. 
Pero,  cuéntame,  ¿aónde  has  estao  tanto 
tiempo? 

Mu  lejass  Blas...  Ya  lo  sabrás  a  su  tiempo. 
Güeno,  güeno;  lo  principal  es  que  has  venío, 
y  que  pase  lo  que  Dios  quiera...  Voy  a  lla- 
mar al  señor  Antonio. 

Noi,  aguarda...  Déjame  un  momento;  solo... 
Tengo  ganas  de  verme  enfrente  de  él,  de  de- 
cirle to  lo  qujeí  he  sabio,  de  hacerle  enlender 
que  e  st  aba,  engaña  o,  que  mi  his  toria!  no  es 
mi  historia,,  que  yo  no  soy  yo  y...  Vete,  lue- 
go nos.  veremos. 
(Aparte.)  Loco  riemataoj.  (Vase.) 
Ahora,  sabré  si  el  señor  Antonio  me  ha  te- 
nío  uina¡s  miajas  de  cariño...  ^¿Perot  y  isi  ,a 
pesar  de  to'  no  me  creyera?  ¿Y  si  he  venío 
aquí  pa  verla  casar  con  otroi?  No,  Paco;  le- 
jos, mu  lejos  de  aquí.  (Después  de  un  mo- 
mento de  dudas.)  ¡No  volver  a  verla!...  (Mu- 
tis.) 

¿Ande  estará  éste?  .¡Rediez!  ¿Será  capaz  de 

haberse  largao  otra  vez  ahora  que  decía  que 

lo  traía  to  arreglao? 

¡Guasi  tardes! 

¡Hola.,  señor  Mariano! 

Lo1  mesmo  que  mi  padre. 

Lo  mesmo'  que  tu  padre,  ¿el  qué? 

Toma,  pues  das  guas  tardes. 

¡Qué  fino  t'has  gtietto! 

Claro,  como  mi  [padre  está  !m,uf  alustrao, 
pues  escuchándole  y  arrepitiendo  lo;  qu'el 
diga,  pos  nValustro  yo  tamién,  aunque  m'esté 
mal  el  ,decir)lo. 

Qué,  y  esta  gente,  ¿están  por  allá  dentro? 
Allá  dentro  están  con  el  señor  cura. 
Oye,  Rías,  ¿tú  sabes  si  lal  Carmela  se  que- 
drá  casar  conmigoi? 

Sí,  hombre...  Ahora,  más  que  nunca,  porque 
con  lo  aüusírao  qu'estás  tú,  la  atontas  en 
cuanto  la  hables. 

¡Hombre!  Yo  no  creo  qu'el  señor  Antonio  se 
vaya  a  gol  ver  atrás... 


De  eso  no  sé  yo  na.  Mire;  cuénteselo  usté  a 
él,  que  ahí  saílen... 

(Que  sale  con  CARMELA,  DON  AGUSTIN  y 
LUCIA.)  ¡Hola,  buena  gente! 
¡S'alú,  señores! 
Ripito. 

(Aparte  al  señor  Cura.)  No  pueo  ver  a  ese  zo- 
penco, señor  Gura. 

Calma,  hija  mía...  Si  tienes  un  poquito  de 
voluntad,  acabarás  por  quererle. 
Qué  guapa  estás,  Carmelilla, 
Gracias. 

Lo  meismo'  que  mi  padre. 
¿El  qué? 

Toma,  qu'eistás!  guapa. 

Habrá  usté  uotao  qu'al  chico  se  va  alus- 
trando. 

Ya,  ya  lo  veo. 

Poico  a  poco  va  soltando*  el  pelo  de  la,  de- 
hesa, 

¿De  la  de  quién? 

Quise  decir  que;  se  te  va  conocien;do)  la  ilus- 
tración. 

¡Ah,  ya  lo  creo!   Y  en,  casándome  que  me 

case,  pues  me  se  irá  pegando  to  lo  de  ella. 

Conque  si  le  parece,  iremos  derechos  ?¿1 

asunto  fijando  un  plazo  pa;  la  boda. 

Que  no»  s-eai  mu  largo,  qüe  a  mí  me  corre 

prisa. 

¿Qué  dices  a  eso,  Carmela? 

Padre,  no  se  enfade  usté;  pero  primero*  me 

meto  monja, 

¿Y  tu  que  dicies>,  Eufrasio*? 

Que  ¡si  ella!  no<  me  quié,  me  metoi  yo  fraile. 

A  mí  me  parece  quistamos  tos  perdiendo  el 

tiempo. 

Un  poquito  de  calma,  a  ver  si,  todo*  puede 
arreglarse  satisfactorliameíute^  Carmela,  ten 
en  cuenta  que  las  buenas  hijas  deben  obede- 
cer! a  sus  padreis,  máxime  cuando  éstos  solo 
procuran  su  felicidad...  Eufrasio  es  buen 
chico. . . 

¡Ya  lo  creo  que  lo  soy! 

Es  rico...  Tiene  todo  lo  necesario  para  hacer 
feliz  a  una  mujer... 

¡Ya  lo'  creo  que  lo*  tengo!   Ya  lo  verá  ella 

cuando  llegue  la  hora,. . . 

(A  su  padre.)  Está  bien;  si  es  su  voluntad,  m.o 


Agustín 

Antonio 
Mariano 
Eufrasio 

Antonio! 

Mariano 
Carmela 
Paco 


Antonio 

Carmela 

Blas 

Mariano 

Paco 

Antonio 

Paco 

Antonio 
Paco 


Antonio 

Paco 

Antonio 

Paco 

Antonio 

Paco 

Antonioi 
Paco 


Antonio 

Paco 

Antonio 


casaré  con  el  Ufrasio...  ¡Pero  quererle!...  No 

le  podré  querer!  nunca,  ¡nunca! 

Bien,  Carmela;  así  me  gusta.  Y  ahora  yo  les 

dejo.  Quedad  con.  Dios. 

Adiós,  señor  Gura, 

¿Tú  qué  dices  a  eso? 

Que  con  tal  que  consienta  en  casarse!  conmi- 
go, aunque  no  me  quiera  no  me  importa. 
Pues  fijaremos  la  boda  pa  de  aquí  a  tres  me- 
ses, 

Aceptao,  y  no  hay  más  que,  hablar. 
¡Por  Dios,  padre!  (Llora.) 
(Que  aparece  en  la  puerta.)  Quería  marchar- 
me y  el  corazón  me  trae  otra  vez...  ¡Buenos 
tardes! 

¡Pa£o>!...  ¿Tú  aquí?... 
¡El!...  ¡Paco! 
¡Menos  mal,  hombre! 
¿En?... 

Qué,  ¿les  pesa  a  ustés  mi  vuelta? 

Hombr'e...  sí;  como  te  marchasteis  de  aquí  sin 

decir  a  nadie  na... 

¿Y  usté  cree  que  yo  sabiendo  quien  era  iba 
a  quedarme  pa  vivir  con  ustés? 
Hombre,  es  que... 

Mire;,  señor  Antonio;  usté  no  quí,so  que  la 
Carmela  y  yo  nos  quisiéramos  porque  yo  era 
el  hijo  del  asesino  de  su  madre,  ¿verdá? 
(El  señor  Antonio  asiente  con  la  cabeza.) 
Pues  bien,  ¿y  si  no  lo  fuera,  lo  consentiría 
usté? 

Hombre...  no  sé  que  me  quiés¡  icir  con  eso*... 

Comió  lo  eres,  ¡pa.  qué  contestarte! 

Sí,  contésteme  usté,  que  yo  quio  saberlo. 

Pues. . .  puede  que  si. 

¿Solo  puede  quei  sí? 

¿Te  paicei  poco? 

Noí;  tome.  (Le  da  un  papel  que  al  leer  su  con- 
tenido le  deja  asombrado.)  Mi  fe  de  bautismo. 
¿Tu  fe  de  bautismo? 

Sí,  señor.  Desde  aquí  me  marché  a  Rabiados 
andando,  •  media  loco  por  mis  pensamientos, 
pasan cTo  mil  penalidades...  ¡Hasta  pidiendo  li- 
mosna llegué!...  Y  allí,  preguntando  a  unos  y 
a  otros  averigüé  la  verdá... 
¿Qué  verdá? 

La  del  asesinato  de  su  mujer. 
¿Y  qué  te  dijeron? 
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Paco  To  lo  mismo  que  me  contó  usté. 

Antonio  Luego... 

Paco  Y  a  más  me  dijeron  que  yo  no>  era  hijo  del 

miserable  aquél.  Mi  padre  se  murió  cuando 
yo  sólo  tenía  un  año,  y  mí  madre  se:  juntó 
tooa  el  Valentón  y  se  fueron  a  vivir1  a  Roblar- 
tos,  donde  se  hacían  pasar  por  matrimonio. 
Y  aquel  bandido,  a  fuerza,  de  darla  malos 
tratos,  llegó  a  matar  a  mi  madne... 

Antonio  Eso  lo  sé;  ¡pero  lo  que  yo  siempre  he  creído 
es  que  tú  eras  hijo  de  aquél. 

Paco  *  No,  señor;  no»  lo»  soy,  y  por  eso1  lies  venía  pa 
pedirle  otra  vez  a  la.  Carmela,  ahora  que  no 
tengo  que  avergonzarme  de  no  ser  honrao. 

Antonio  (Un  tanto  ablandado.)  Pero  es  que  acabo  de 
dar  mi  palabra  al  señor  Mariano  de  que  la 
Carmela  se  casará  con  su  chico,  el  Ufrasio. 

Paco  No,  señor  Antonio;  por  lo  que  tenemo's  penao 

y  sufrió,  no  lo  hará  usté.  Si  me  tiene  ..usté 
aún  un  poco  de  cariño,  ¡deshaga  us&é  ese 
compromiso. 

Antonio       Pero,  hombre,  piensa  que... 

Paco  Pienso  que  si  usté  me  la  niega  otra  vez  sin 

motivo...  (Enérgico.)  no;  no  quió  pensarlo  si- 
quiera, porque  pué  que  sin  querer1  hiciera  un 
disparate. 

Antonio  (Conmovido.)  No,  Paco.  Casaros,  Te  entrego 
a  Carmela  porque  te  la  mereces,  hazla  feliz. 

Paco  Señor  Antonio...  (Se  abrazan.) 

Blas.  (Con  gran  alegría.)  ¡Gracias  a  Dios!  Ya  me 

paice  que  no  tengo  que  sacarme  más  chi- 
chones pa  pensar  ná.  ¿Por  fin? 

Paco  Sí,  BlasillO',  por  fin. 

Blas  üsfé  no  podía  ser  malo,  señor  Antonio. 

Eufrasio     ¿Pero  encontráis  vosotros  bien  que  no  sea  yo 

el  que  se  ca¡se  con  la  Carmela? 
Lucía         ¿Y  a  mí  qué  me  importa? 
Blas  Ni  a  mí. 

Mariano  Eso  no  es  lo  que  teníamos  acordao.  señor 
Antonio. 

Antonio  Amigo  Mariano...  ¡cosas  de  la  vida!;  era  mu- 
cho el  suf rimJiento  de  ellos,  y  ya  que  él  ha 
venío,  quió  yo  ser  bueno  y  que  no  sufran 
más. 

Mariano      (Amenazador.)  Pero  las  palabras... 
Paco  (Dando  la  cara  al  señor  Mariana  y  contes- 

tando a  su  reto.)  Se  las  lleva  el  viento. 
Mariano      Vamonos,  Ufrasio;  que  aquí  los  hombres... 
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Paco  Las  hombres,  aquí  y  en  cualquier  parte  son 

hombres,  y  la  puerta  está  abierta...  (Seña- 
lándola.) 

Mariano      Me  echan  de  su  casa,  señor  Antonio.  ¿Qué 

dice  usté  a,  eso? 
Antonio       Que  lo  que  él  haga  bien  hecho  está. 
Eufrasio      Si  nos  echan  nos  tendemos  que  dir,  ¿verdá 

padre? 

Mariano  (Con  coraje.)  Sí,  vámonos.  (Hace  mutis  con 
su  hijo,  quien  lo  hará  de  una  manera  nvwj 
cómica.) 

Carmela  (Muy  acaramelada  con  Paco.)  Me  parece  men- 
tira, estar  a  tu  lado1,  Paco. 

Paco  (Idem.)  Lo  parecía,  Carmela;  pero  no  lo  es. 

Lucía  (Envidiosa  de  la  otra  pareja,  tira  un  pelliz- 

co a  Blas.)  ¿Me  quedrás  siempre,  ladrón? 

Blas  (Que  se  rasca  la  parte  dolorida.)  Si  me  pro- 

metes tratarme  mejor,  sí. 

Lucía  (Muy  melosa.)  Te  lo  prometo,  Blasillo-. 

Antonio  (Conmovido.)  Vosotros,  los  únicos  a  los  que 
quiero  y  sois¡  mi  alegría,,  sed  felices;  ya  que 
por  un  error  de  la  vida  ibais  a  pagar  culpas 
ajenas.  (Telón  rápido.) 


FIN  DE  LA  OBRA 
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